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40 Librería de D. José OE calle Mayor, en donde se 
20 hallará un surtido de mas de cuatro mil títulos del teatro 
S Antiguo Español, y todas las del teatro moderno, y un 
gran 1 número de sainetes, entremeses, y unipersonales Ye 1 
piezas. en un acto. 
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Comedias que se hallan de venta en la librería de Cuesta calle Ma 
Monstruo de la fortuná. 


Abre el ojo ó Aviso 4 los solteros. 
-Muger de dos maridos, 


A buen padre mejor hijo, 

Anillo de Gijes (tres pyrtes). 
Antes que te cases miralo que haces. 
Armas de la hermosura. 

Aspides de Cleopatra. 


Baron (el). 


Boba paralos otros y disercta para sí. 

Bruto de Babilonia 

Buscona 6 el Anzuelo de Fenisa. 

Café (el) 6 la comedia nueva. 

Casarse para vengarse. 

Castigo de la miseria. 

Cerco de Roma. 

Conde de Saldaña (dos partes). 

Con quien vengo vengo. 

Criado de dos amos. 

Dar la vida por su dama. 

Defensor de su agravio. 

De fuera vendrá quien de casa nos 
echará. ' 

Delincuente honrado. 

Del rey abajo ninguno. 

Desdén con el desdén, 

Dóm:ine Lucas. 

Ewperador Alberto. 

Fuerza lastimosa, 

Garrote mas bien dado. 

Genízaro de Hungría. : 

Hijos de Edipo 6 Polinice. 

Huerfanitaólo quesonlos parientes 

Job de las mugeres Sta. Isabel, 

Juramento ante Dios. 

Licenciado vidriera. 

Lindo D. Diego: 

Lo cierto por lo dudoso: 

¿Mayor Monstruo de celos. * 

Mágico de Salermo. 


Mas ilustre fregona (cinco partes) 


Mejor alcalde el rey 
a apUropla y arrepentimiento. 


, “BEA 


Negro de mejor amo. 

Négeb mas prodigioso. 

No hay cosa buena por fuerza. | 

No hay peor sordo que el que! 
quiere oir. 

No puede ser guardar una mu; 


. Otelo 6 moro de Venecia (tragel 


Pintor fingido. 

Por la puente Juana. 
Primero es la honra, 
Príncipe prodigioso, 
Raquel (tragedia). 
Reinar despues de morir. 
Renegado de Carmona.» 
Rosario perseguido. 
Sábio en su retiro. 
Sancho Ortiz de las Roelas. 
Secreto á voces. 

Señorita mal criada. 
Señorito mimado. 

Sí de las niñas. 

Si una vez llega á querer. 
Tercero de su afrenta. 
Trampa adelante. 
Travesuras son valor. 
Triunfo del Ave-Mari2. 


Valiente justicicro. 


Ver y creer. 

Vida es sueño. . 

Viejo y la niña. 

Zeloso y la tonta. 
Aerisolar el dolor, 
Convidado de piedra. 
Inocericia triunfante. 
Mas heróico español. 
Mas vale tarde que nunca. 
Perder el reino y poder. 
Rencor mas inhumano. 
Restaurar por deshonor, 
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PERSONAS. 
Fr Duovk. : 
EL Príncipe ADOLFO, su ma de A 
Er CoroNEL GRAWENSTEIN. * 
EL Mayor. * ES 
Er Cariran WALTER. * 
AMALIA. 
EtoIsaA. 
Uy AYUDANTE. * 
GREGORIO , soldado. * 
Un SARGENTO, que no habla. * 
EL BARON DE Neiss. 
RicarDO , mayordomo del Príncipe. 
Pascuat , criado del Coronel, 
Un TENIENTE. 
Un UciBR. 
OFICIALES Y SOLDADOS. * 


Es de e que todos los que van sen 


Ralados con esta * deben llevar igual unifor- 
se por ser del mismo regimiento. 
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ano 
¡ACTO PRIMERO, 


SALON EN CASA EL- CORONEL GRAWENSTEIN 5 
CUATRO PUERTAS LATERALES Y UNA JAN EL, 
£ ¿ be (FORO, Es e ) 


hi ESCENA PRIMERA, ti 


¿EL BARON DE NEISS, introducido”, por ELOISA 
gor la puerta del foro, ' 


¿Elois. Venid conmigo ; nada recocis 15 
Bar. Pero el coronel... ) 
«Elvis. Acaba de salir. A.qué viene tanto Miegor? 
Bar. Ya sabeis que el coronel no es.amigo mio. 
«Blois, Lo sé, y sé tambien que esta enemistad 
proviene de queno quiso condsderts la ma- 
¿no de su hija Amalia. 

Bar. Asi la fortena pudo. proporcionarme la 
conquista de un corazon á quien deberé la 
felicidad de mi vida. ! 

«Elvis. ¡Ah baron! es preciso hablar con fran 

queza. Despues del amor que demostrasteis 

á mi prima Amalia, no deben satisfacerme 

las palabras; necesito hechos, y de estos de- 

¿duciré la verdad de vuestras espresiones, Mi 
«tio el coronel no es árbitro de mi mano. En 
caso. de oposicion por su parte; estoy pronta 
. áchaceros dueño de mi corazon siempre que 
vda santa ceremonia nos ponga: a dE de 
4 os, insultos, l 
Bar. Expresamente hab alias árveros para 
u tratar de este asunto... pero aquim. tal VeZo». 
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Elvis. No, no hay peligro... mi prima está en 
su aposento.... y aunque lo eyese, qué im- 
porta?. ...hablad con libertad. 

Bar. Pues bien, amable Eloisa, ha llegado el 
tiempo de nuéstra dichosa union; el mismo 


príncipe la aprueba y la protege; pero bajo 
una condicion. 


Blois. Cuál es? | 

Bar. El principe “adora '4 Amalia ; desea ser 
correspondido, y ayer mismo me prometió 
el condado de Fiortolle si consiguia intro= 
ducirle en su gracia. Yo, señora, confiado en 
la amistad que os he merecido; me compro= 
metí, y espero Es se logrará. á lo menos... 

Elvis, Persuadirla? . 

Bar. Sí, persuadirla por medio vuestro. En la 
posesion de este ¡ilustre condado disfrutareis 
de aquel estado feliz, hijo de la opulencia, 
y brillareis entre las bellezas mas celebradas 
de la corte.. | 

Elois. Amable baron! el vivo sentimiento de 
un amor puro y no el interes de una colo= 

. Cacion brillante, me hará emprenderlo todo 
para servir al príncipe y 4 vos. 

Bar. Preparaos pues a la grande obra. 

Elois. Ah! que yo temo un terrible obstáculo, 

Bar. Cuál puede ser? | (jeto, 

Elo, Que¡su' corazon esté prevenido por otro ob- 

Bar. Y quién será capaz de rivalizaf con el: 

príncipe? Este es un regalo, señora, que debe 
precisamente despertar sl su amor propio: LO 

1 Saca el lienzo de un: estandarte, y le 

entrega Á Eloisa, 


CR BE 


¿“an estandarte prusiano conquistado. oro 
«mismo. príncipe; él se lo tributa en prueba- 
de. sus amorosos sentimientos , y vos debeis 
encargaros de. presentárselo,. Si por este me- 
. «dio, se pudiera conseguir en cambio un obse-* 
-quio... Una contestacion... qué se yo?.., una 
prueba de gratitud: 4 las demostraciones del 
rÍncipe...., 
Eloís, lnducirla á que le: escriba , me e parece 
imposible... 
Bar. A lo menos su retrato... tal vez con esto. 
ya veis... si con seméjante trofeo me presento. 
al jóven enamorado, apuesto 4 que me pone 
inmediatamente en posesion del condado pro- 
metido ; ¡Y EDLONCES.., Quién lo duda? se €= 
fectua al instante nuestro matrimonio. 
-¿Elois.No.sé que responder: probaremos. 
Bar. Dentro de dos horas estoy de vuelta ;- que 
- la súplica se haga con toda eficacia 0 
Elois. No dudeis de la puntualidad. 
Bar. Amable Eloisa. (2) 
Elois. AyDios;, querido baron, 


ESCENA 1L. 
E LOISA SOLA. 


Elvis, Estoy cansada de vivir con esta tia. 
_Educada en la capital en casa de mi madre 
dond: todo respiraba placer y ga lantería, es 
any sensible y doloroso para mí verme con- 


.2. Le besa la mano al despedirse, y vas 
po, la Puesta del foro. ld e 


por 


6 
finada én este LO bajo la tutela qe un tio 


“ridículo por su rigidez. Si consigo persuadir 
á Amalia que acepte los ofrecimientos del 
príncipe, volveté 4 respirar el aire de la cor- 

"te, y á gozar de aquellas diversiones que for- 

| man las delicias, de la Juventud. dat 


ESCENA NA 
DICHA Y AMALIA por la primera puerta de la 
tzquierda. ' E 
ADD. Querida prima. Ñ á 
BloS. Qué quieres, Amalia? 
Amal. Vadre está eh Casal 
Elois. No ha vuelto todavía. 
Añral. Quisiera que me hicieras un Ese 
Elois. Estoy pronta a complacerte, cds 
XAmal. Sabes quién llegó ayer tarde essoltsadar 
los prisioneros AA que se han hiécho en 
“el último ataque? pe 
Elois. Quién? a 
Amaál. El capitan Walter. 
Elots. Aquel de quien'me has hablado: tantas. 
veces? 
Amal. Prima, sabes lo' que he pensado? hacer 
_ Una inccentestravesurilla.. , . . (alegre. 
Eloís. Tú querrás hablarle, Yo... 
Amal. Oh! no, eso/ Ho. sin qué” “padre lo 
Sepa, no lo haré jamás... no quisitrá..... 
Elois, Esplícate pues: qué es lo que do 
des de mit “0 78 
Amal. Mira, solo que le entregues esta com 
“roña-de laurel en que he' tejido mi-nom= 
bre, en prueba de cuanto respeto, su vas, 
lor, (saca la Co 


mm 


Elvis. Acepto muy gustosa el encargo, y es | 

fio desempeñarle á tu satisfacción. 

Amal. Te lo agradeceré infinito ; toma puss: 

Eloisa leyendo. » Amalia al valiente capitan.” 
Bravo. Ahora bien, querida: prima, yo debo 
«darté un recado de muchísima i Iporigneia 

Amal. De parte de quién? 

Elois. De parte del Jóven etioipo 

Amal. Del príncipe Adolfo? 

Elois.: Ay Amalia! 10, sé si podré referirte 
- «cuanto me ha contado el baron de Neiss del 
amor que arde por ti en el corazon del prín- 
cipe. Yo te considero próxima á ser la dama 
mas envidiada de la corte, y Coi , Amalia, 
me atrevo á decirlo) depende únicamente de 
¡ti el ser. puso antes su esposa, 

mal. Su esposa! no, no lo seré jamás (con 

_Elois. Por qué motivof resolucion.) 

Amal. La distancia que media entre su clase 
y la mia, desvaneceria todo sentimiento de 
amor, que albergue por él; fundo mi dicha 
en la tranquilidad del: corazon... Esposa 
del príncipe no me. hallaria en los brazos 
«de un amante correspondido. | | 

Elois. En cuanto. 4 concederle tu mano, Áma= 
Jia, tú eres árbitra.... Yo no me oponga; 
pero guárdate bien de enemistar al prín- 
_cipe: tienes un padre y un: hermano que 
sirven. en el egército; ya ves cuanto. nece- 
sitan de su favor; tú deberias á lo menos... 

Amal. Le: respeto, y esto basta. 

Elvis. Tengo un regalo que hacerte de su patio. 

Amal. dal prima, gracias. 


e ", % ps 
Eloís. No es cosa que pueda ofender tu de=_ 
licadeza. Mirale: este es el estandarte” que 
conquistó 4 los prusianos; consideraj por 
Un instante el mérito de la oferta, y ve-=k 
rás que no puedes rehusarla sin faltar 4 to- 
das las leyes del respeto, del deber y de 
la civilidad. | 
mal. Considero inocente el :ebolen ES no - 
deja de confundirme, ya 3 
 Elois. Vamos, á que vienen tantos escrúpu= . 
los? Querida drag la gratitud no es 
un delito. 
Amal, Cómo es posible?... mi homer Y 
Etoís. “El honor debe conservarse á. toda costa, * 
pero el deber te aconseja mostrarte agrade- 
cida 4 quien tiene en su mano: la fortuna” 
de toda tu familia; mándale tu retrato, 
mal: Antes morir. | 
Elots.Tanta delicadeza es culpable. (cor Hisd) : 
Amal. Mas lo es tu proposicion. (con sericd,) 
 LEloís. Basta, Amalia; yo presentaré á tu pa- 
dre los trofeos de Walter. 
Amal. Ah! no; perdona... 
Elois. Debo interesarme en tu felicidad : á lo 
- menos la corona... 
«Amal. Eloisa, ya te he manifestado mis sen= 
timientos. | 


ESCENA IV. 


El CORONEL y el CAPITAN precedidos por 
GREGORIO Y PASCUAL, que abren la puerta 
del foro, Y DICHAS. 


Coron, Adelante 3 bf sin cumplimientos, 


Capit. Señorita... (4 Amalia.) tim 0 
¿Bloisa,) | 
Amal. señor capa $ omúldas cortestas. 
Elois. Bésoos la mano. 3. :' | 
Amal. Cómo se halla: mi hermano? 
Capit. En perfecta salud, y lleno de gloria. 
Jimal. Con qué ansia deseo estrecharle entro 
mis brazos. | 
Capit. Espero que no tardareis mucho tiempo 
en disfrutar de 'esa satisfaccion. 
Amal, Y vos, señor capitan, CÓMO... 
Córon. Basta, hija mia, basta; el señor capi- 
«tan ha venido á visitar á su coronel, y no á 
tí. Retírate tú tambien, sobrina; tenemos 
que hablar en secreto. PR 
Amal. Perdonad. Prima, vamos. La corona... 
say Dios! que confusion es la mia (1) 
Elvis. Capitan Walter... capitan, el princi= - 
«pe... el golpe. es. seguro. (2) | 
Capit. Cómo estais de vuestras heridas, señor 
coronel? | | 
Coron. Cuasi todas las tengo cicatrizadas, y 
espero que cuanto antes me hallaré en esta- 
«do de recibir otras nuevas; pero cómo no 
«me hablais. de mi hijo? 
Capit. Señor, el egército todo reconoce en el 
capitan de Grawenstein un modelo de ver- 
«dadero valor y exacta subordinacion, y con= > 


1. Aparte. Y vase por la primera puerta 
dela izquierda. | 

«2. Aparte. Y vase por la segunda puerta 
de la izquierda, ¿0 had | 


/ 


JO 


fio que dentro de poco bndrela el conste=> 


lo de abrazarle, condecorado con la i insignia 
debida al mérito. 


Coron. A mí me bastará abrazarle NóbtadoA 


útil á su patria y fiel á su soberano; estas 
calidades son mas apreciables para mí, que 


“todas las promociones que pueda obtener; 
pero, señor capitan, ya que estamos solos, | 


decidme en que puedo serviros. 
Cap. Señor coronel, esta cruz... (señalándola). 
Coron. Sia duda la Halrets merecido. ' 


Capic. El duque me la concedió en la últi- 
ma accion con los prusianos, en que tuve 


que retirarme herido. 
Coron. A caro precio la comprasteis. 
Capit. Cumplí mi obligacion. 


ut “ 


Coron, Sierido asi , el duque cumplió. la suya | 


premiándoos. 


Capit. Ah señor coronel! parece que no ques 


reis comprenderme. 
Coron. Es que no os comprendo realmente. 
Capit. Combatia por vuestra hija. 


Coron. Por Amalia! El! capitan Walter está 


'continuando.en el regimiento Grawenstein 

al servicio de S. A. el Duque... no sabia que 

mi hija privase á mi soberano de tan SSA 

guidos' vasallos, | 
Capit. No'os acordais dé la: «promesa que 1 me 

hicisteis antes de partir para el eacaios 
Coron Cuál fue? 


Capit. Que combatiese con valor, y que si lle= 


gaba 4 distinguirme , me concederiais la n ma=- 
no de la bella Amalia. 


=- 


11 


“Coron. Búeno! siendo asi, vos vals ¿la guerra, 
arrostrais peligros , (Os apoderais de puestos 
enemigos , y luego venis á forragear en mi 
casa? (+iendo.) 

Capi. Yo. 40 A 

Corón. Basta. Hei? Premarin | 


ESCENA Meiralios 00 


Pascuar gor el Foro, dichos. y licno | 
AMALIA. 


40 

Coron. enga pronto mi: hija. Grdo 

Capit. Señor coronel... . (algo po 

Caron. Callad ; no:ositocaba á vos dictar:leyes 
-4 mb condescendencia debiais esperar una 
igracia , y no exigir un tributo. $i por cada 
una de las heridas que :he recibido .en el 
campo del honor » Se me hubiese concedido 
una muchacha, ni el gran Sultan tendria un 
serrallo mas completo que el mio. 

Sale Anal. Qué se os ofrece , padre ? 

Coron. Amalia, Conoces a este caballero. 

Amal. Sí, padre mio. 

Coron. Le conoces, (2) eh? le habrás hablado 
“muchas veces? 

Amal. Cuando con: vuestro permiso venia á 
“visitarnos. 

Caron. Pues bien yan no id mas 4 visitarte. 

Amal. Padre.... errata) 


1 Vase tri por sp primer puerto de 
la izquierda | 
ia  Aparentando: seriedad. 


T2: - 
Caron. No, no vendrá mas, porque tú estarás 
siempre á su lado. (1). . 
Amal. Ah Cárlos! 200, o: Ga 
Capit. Amalia! | 
Amal. Ya eres mio. 0% 
Capir,: Para siempre. (Abrázanse.) 
Coron. Eh, basta, basta, muchachos; no es 
tiempo todavia: entre tanto, señor capitan, 
si deseais la entera posesion de mi hija, pro- 
curad veros inmediatamente con el príncipe, 
implorad su mediacion á fin de conseguir 
el permiso, pues ya sabeis que en tiempo > 
de guerra, no suele permitir el duque que 
se casen los oficiales; pero en esta Ocasion. 
en que el hijo se le presenta con el: es= 
tandarte prusiano , estoy bien cierto que na 
--sc atreverá á negar cosa alguna. | 


pS 


ESCENA + VI.» 


PASCUAL Y luego el maAYoR, el AYUDANTES. 
OFICIALES, UN TENIENTE con vestido de via- 


Je, todos 'por la puerta del foro, y dichos. 


Pase. El señor mayor y algunos oficiales. 

Coron. Que entren. (vase. Pascual.) 1ú re= 
firate, hija mia, y ruega al cielo queno 
sea preciso, para curar al capitan de sus he- 
ridas ; recetarle semejantes medicinas. (2) 


1 La presenta 4 Walter. y 
2. Amalia hace una graciosa Corlestay 
besa la mano Áá sa padre, da una tierna mt-., 
rada al capitan, y vase por la puerta de la 


áY 
Mayor: “Coronel amigo; acaba: dé llegár 4 
te (1) oficial, enviado por,el general en 
gefe del egército, para que marche cuanto 
“antes al campo el cuerpo de caballería de 
' yeserva: dice que está enterado del último 
choque que se ha tenido con los prusianos 
despues de la salida del capitan Walter; y 
le he conducido aqui para tener la satisfac= 
cion de que le oiga mi coronel. | 
«Caron. Os quedo sumamente agradecido, : se= 
ñor mayór. Hablad pues; qué novedades 
nos tracis? (al teniente) 
«Tenient. Señores y el feliz pasage del puente 
de Inspruk. 
«Coron. Y podeis darnos: una exactá noticia;x. 
Tenient. Exactísima, mi coronel. Todo lo de- 
o bemos á>la intrepidez de an jóven capitan 
de caballería, que 4 pesar de un granizo de 
metralla. enemiga que caia sobre nuestras tro- 
pas, se puso 4 la frente de su compañía , y 
con muy poca pérdida logró trasladarse á 
la parte opuesta. | 
Coron. Y quién fue ese vahehtk militar ? 
"Tenient. El capitan Grawenstein.... . 
Mayor. Vuestro his... (al coronel. ) 
Coron. «Silencio, mayor, . (2) Proseguid. (3) 


izquierda. El coronel y el capitan se adelan- 
2an 4 recibir 4 los oficiales, | | 
va Señalando al teniente. - ! 
2 Con mucha viveza, .. 
3 Al teniente derramando lágrimas de 
placer, SA Y E Y . ' 


14 | , : 
Tenient. Los enemigos' no pudiendo - resistir 
al ímpetu, con que se habia arrojado sobre 
ellos. nuestra caballería , se hicieron fuertes 
en un montecillo que dominaba el camino, 
por el que precisamente. debian pasar: los 
nuestros; pero el intrépido capitan Grawens» 
tein, cubierto todavía! de polvo y. sudor, 


por la primera empresa, no se detuvo un 
momento , y con estraordinario, valor se 


apoderó de la colina, haciendo en ella qui= 
nientos prisioneros, y apoderándose de cua= 
tro piezas de artillería. (1) 

Coror. Oh Dios! quinientos prisioneros! cud= 
tro piezas de artillería!... | 

Tenient. Pero lo que contristó. sobre manera 
á la tropa, y turbó el: placer de tan seña- 


lada victoria, fue una bala enemiga que 


opus quitó la vida... 
Coron. A quiént... (con ansia.) 
Mayor. Silencio, amigo. (2) | 
Coron. A quién? 
Tenient. Al capitan Grawenstein, : 


Coron.: Cielos! (3) y 


Ñ ; 


Mayor. Qué bai dicho? el cafitan era sy 
hijo. $ (al teniente.) 


did Su hijo. infeliz!.., (cuadro.)- > 
. FIN DEL ACTO PRIMERO: A 


J Ae esta e lrcran va ieecitido 
proporcionalmente els júbilo en el coronel. 
2 Con viveza al:tentente. 


ES Desmáyase en brazos del Mejor 


e 
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ATTO SEGUNDO» 


SALON EN CASA DEL PRINCIPE, 
£ 


ESCENA PRIMERA. '', 
EL BARON DE NEISS e RICARDO. 


Bar Al príncipe que estoy 4 su disposicion, 
(1) La suerte empieza 4 serme propicia. 
Coronel! tú me negaste la mano de tu hija... 
verás de lo que soy capaz. Lo que mas temo 
es la dulzura del corazon del príncipe, y 


su Carácter demasiado bondadoso... pero 


no importa: si llego á exasperar su pasion 
por Amalia, él será el instrumento de mi 
venganza. i 


ESCENA II, 


EL BARON / EL PRINCIPE. 


Prín, Tan pronto de vuelta, mi querido baron? 


«Bar. Siempre á vuestro servicio. 

Princ. Aceptó Amalia mi estandarte? 

das Con una alegría estraordinaria; y para 

+ manifestaros su gratitud , os suplica que 
acepteis esta corona de laurel, en la cual 


tegió su nombre para que pudieseis colo= 


carle entre los de las bellezas que se ha- 
cen honor de complaceros, 

Elle: Amalia ? 

“Bar. Ella misma. 


xa Vase gor la izquierda Ricardo. 


Prínc. Oh Dios! Baron! tú llenas mi alma de 
un sentimiento el mas «delicioso que he 

conocido. Cuántas obligaciones te debo! 

Bar. Vuestra satisfaccion es mi recompensa. 

Prínc. Pero cómo una dama de tanto mérito 
se ha determinado á manifestar tan abier= 
tamente lo que pasa en su corazon? 

Bar. Príncipe mio, quien porfía, lo alcanza 
todo. Una muger se deja fácilmente pene- 

, trar de las ideas de elevación y grandeza. 

Prínc. Feliz-si puedo conseguir esta victoria! 
El matrimonio.... 

Bar. Cómo, señor, el matrimonio! una hija 
de un coronel que alcanza el alto honor de - 
seguir una amorosa correspondéncia con el 
príncipe hereditario ,.debe reputarse por fe- 
liz, y jamás aspirar á otro mas elevado em- 
pleo. No lo. dudeis, señor, Amalia cederá 
á los prestigios de la ambicion , y vos la cos 
locareis en la lista de las ámorosas conquis- 
tas reservadas á vilestra juventud. , 

Princ. Basta, baron; me ofendes si me. crees 
capaz de olvidar aquellos principios de ho- 
nor; respetados principalmente por mis igua- 
les. Desengáñate , no soy capaz de sacrificar 
4 Amalia al fuego de una voluptuosa pasion, 
para hacerla despues nueva víctima de mi 
capricho. Sabe que si soy amante para de- 
searla , lo soy. tambien para defenderla; y á 
aquel que continuase dándome tan pésimos 
consejos, no podria dejar de-ser mi enemi= 
so irreconciliable. 


Bar. Variemos el plan, lap:) Yo lo he dicho, 


t 
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¿ señor, mo con ánimo de efdaros ; porque 
sean las que fueren vuestras deliberaciones, 
las venero., y estoy pronto á favorecerlas. 

Prínc. Lo que yo quisiera es PAE exa- 
minar su COFazON....'. . 

+ Ron, Esto .es sumamente fácil. 

Prínc. Cómo? 

Bar. Por medio de su prima, Eloisa , 4 quien 

- (adoro, y que. emprenderá. imposibles. para 
complacer 4 su futuro esposo. 

Prínc. Ya ves, un lazo formado por la am- 
bicion ó. el respeto, causaría la ad 
de mi vida. 

PA No fuera malo que para atada el ne- 
gocio , le dirigieseis un, billete... >. 

Prínc. Sí, dices muy bien. : 

Bar. Escribidle pues, que yo me encargo: de 
lo demas. » 

Prínc. Cómo empiezo? . » Condesita.... sols > 

Bar, No; poned » Hermosa: condesita.”. La 
adulacion en las mugeres es.un golpe seguro. 

Prínc. » Vuestro interesante regalo me ha lle= 

'. nado de satisfaccion.” (escribiendo) 

Bar. Muy. bien. y 

-Prínc. »Pero deseo vivamente manifestaros 

mi gratitud, Confio que sereis bastante gen 

nerosa para proporcionarme una Ocasion»... 

¿como discreta.... para no, permitir la nfe- 

licádad.... de vuestro príncipe Adolfo.” Qué 
IDARCES Sip 
ar, Que hay muy qee impresion en ma-= 


" 


X 


I Escribiendo. vel AA RS 
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teria de amof..:. Señor, los amantes no de- 

- ben medir las espresiones cón el “compas. 

| Prínc. Es verdad; pero uná carta donde se 
pone la firma, es materia algo delicada, y 
debe. ser siempre digna de quien la escriw 
be, y de la persona á eel va dirigida. 
Toma. (1) 

Bar. Voy al instante, y vuelvo á participas 
ros el resultado. — (en acto Qe partir.) 


ESCENA -1IL 


DICHOS Y RICARDO por la derecha, luego el 
capitan: VVaLTER por la misma, 


EA El capitan Walter. | 
Prínc. Que pase adelante (2) Sai todo, no 
olvides la comision. +. Pal baron.) 
Bar. Queda á mi cargo. | : 

Sale el Capit. Beso 4 V. A. la mano. 

Prínc. No, no, amigo; dejad'los cumpli 
mientos ; ambos somos soldados, y no vie- 
nen al caso. * 

Capit. Celebro esta feliz llegada, “y mas el 
glorioso motivo que la ha ocasionado. : 

Prínc. Capitan, ha sido mas fortuna que va-= 
lor. No hay remedio , cuando se combate, 
uno debe vencer y otro quedar vencido, 
La suerte me proporcionó una bella oca- 

sion , con que todo el mérito es suyo. 

Capit. V. A. lo dice , porque no es regular... 


1 Despuli de Darin cerrado. ¡ 
2 Vase Bicatdl. A : 


: er o 
Prínc. En qué puedo serviros , mi querido 
capitan £ 
Capit. Desearia hablar 4 solas con V.A. 

Prínc. Esplicaos libremente ; el baron es mi 
«secretario y amigo. - ón 

Capit. Pero en esta circunstancia... 

Prínc. Ya que formais empeño.... Bar0M.... 

Bar. Basta; me retiro. Qué diablos querrá de= 
cirle 1 Los favoritos siempre estamos temien= 
do la caida. (1) | 

Prínc. Hablad ahora con toda libertad. 
Capit. Ah señor! de V. A. qapends toda mi 

dicha. 

Prínc, De mí! esplicaos... y como' yo CECI | 

Capit. Príncipe mio, yo amo... 

Prínc. Bravo; amo yo tambien, es tan natu= 
“ral:en nuestra edad..., 

Capis. Y deseo conseguir el objeto de mi amor, 

Prínc. No hay cosa mas' justa. 

Capit. Pero necesito el. permiso de mi: sobera= 
no. Á este fin vengo á implorar la media= 
cion de V. A,, para que superados todos 
los obstáculos nacidos de las circunstancias 
de la guerra, consienta en hacerme feliz. 

Prínc. Capitan, tranquilizaos; os prometo! 
« que haré. todo 16 posible 4 fin de que ' 

.  Quedeis complacido... : 
' Capis Las palabras de V. A, me llenan de 

un júbilo 'estraordinario : esperaré la res= 

puesta, y entre tanto debo decir que mi 

Brava. será eterna, (en acto de patiir.). 


48 Aparte , y vase gor la é2 =quierdas 
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Príno. Esperad , capitan, ¿qué olvido es el 
vuestro! no me decís de qué clase es vues- 

tra esposa? | 

Capit. Hija de un honrado militdro 

Prínc. Su nombre? EA 

Capit. Amalia de Grawenstein. 


Príne. Qué oigo! (1) Decidme, estais bie 


cierto de ser correspondido? 

Capit. A si me lo hace esperar el amor. 

Prínc. Débil esperanza. 

Capit. Y me lo confirma el consentimiento 
de: su padre. 

Prínc. Capitan, el consentimiento de un pa- 
dre no esca? .se necesita para ser feliz el 
amor de la hija. 

Capit. Puedo contar con él. 

Prínc. Ah! mi querido capitan y Creo que vis 
vís en el error. 

Capir. En el error!... seria posible!.., 

Prínc. Todo en una muger. 

Capit. Pero su corazon... * 

Prínc. No es para vos. / 

Capit. Su mano... - O 

Prínc. Renunciadla. 

Capit. Amalia! 


Prínc. No es para vos, y basta; yo os acom 


sejo que abandoneis la idea de esta boda. 
Capit. No puedo. — (cor resolucion.) 
Prínc. Lo debeis. | | ! 
Capit. Jamás. 
| Era: Es preciso que respetels un consejo mio. 


z Aparte con prontitud 


> ' 


í Le 


do 


a 


e 


A 

Lapit, Le respeto; -pero no puedo aprove= 

charme de él. | 

Prínc. indio! sabeis cuál amor Amali la ha 
¿preferido al vuestro ? 

Cápit. Amalia ha'preferido otro amor al mio! 

Prínc. Si; no lo dudeis. 

Capit. Y Jide es'el atrevidof... (con Eros ). 

Prínc. Quién?... vuestro príncipe. 

en Respeto al príncipe; pero el.amor que: 
se le debe no es de esta naturaleza: se puede 
ser buen vasallo sin sacrificarle los tiernos 

- sentimientos del corazon. 

Prínc. Infeliz! compadezco vuestra cegue= 
“dad, y admiro vuestro valor. 

Capi. Señior , YO AMO..». 

Prínc. Peor para vos... 

Capit. Ni. cederé fácilmente el seda de mi 
pasion. 

Prínc. Walter!... 

Capit, No hay quien. tenga badtante bado 

para arrancar á Amalia de mis brazos. 

Prínc. Walter!... , 

Capit. Lo repito; no hay amen tenga bas» 
tante poder.... 

Prínc. Jóven imprudente! (1) Debia bas-= 
tar una insinuacion mia para desvanecer 
la idea de tu amor; pero ya que te 0bs- 
tinas, sabe que adoro 4 Amalia , y que 
soy mejor correspondido que tí. -Confún=. 
dete 4 la vista de esta corona de. laurel. 
que tejieron sus manos, para recompeno 


a Enel colmo del emgjon. 0 
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sar Un. primer tributo amoroso: y en este . 


mismo instante acabo de dirigirle un bi= 
llete, preludio de nuestra fina correspon= 
dencia. Considera ahora tu estado, entra 
en tí mismo, y no esperes de mí otros ali= 
ios que lo que merece tu tenacidad. (1) 
Capa Gran Dios! Amalia!... Amalia ingra= 
ta!... pero sus Juramentos.... Sus proine= 
sas... Sus lágrimas... sus lágrimas!... Ah! 
todo lo merezco; pues tuve la debilidad 
de creer á las lágrimas de una muger. Es- 
ta corona... que!... no es un irrefragable 
a de mi desgracia y de su trai=" 
cion?... Venganza, venganza pues, Sigues 
me, (2) sepulcro de mi honor! tú serás 
mi númem, mi defensa; tú vibrarás el gol= 
pe fatal... moriré al fin; moriré, pero ven= 
gado. (vase por la derecha.) 


ESCENA. . Iv. 


EL BARON y RICARDO salen por la puerta 
de la izquierda con mucha precaucion. 


Bar. Tendreis valor? 

Ricard. Cuanto sea menester. 

Bar. Toma este bolsillo, 

Ricard, A qué fin? 

Bar. En estos casos el dinero es la llave maestra. 
Ricard. Oh! aun hay otra mejor. cd 
Bar. Cuál est | 


1 Vase por La izquierda. | 
2 A fa Corona. ai AS | 


Pe A 
Ricard. Esta... (saca un guñaly 
Bar. No, amigo; es preciso valerse de me- 
dios: suaves y iaa el príncipe detesta la 
publicidad. d 
Ricard. En fia, toda mi comision se cifra en 
dar aviso á la hija del coronel de Grawens- 
_tein, que el príncipe irá 4 verla esta noche. 
Par Asi eS. | 
Ricard. Y si ella no quiere? E 
Bar. Entonces apelaremos 4 otro recurso. 
Ricard. El mejor recurso es Un pañuelo en la. 
boca, dos compañeros que me asistan; y ve= 
“reis como en cinco: minutos se encuentra en . 
el aposento del príncipe, 
Bar. Repito que. el principe no quiere vio= ' 
lencias, 
Ricard. Nos mo serias tan delicado, eh? 
Bar. No, es d qe 20 sale, dia 
ile os. 


E lo ESCENA Y. 
| DICHOS y Y EL' PRÍNCIPE por la izquierda, 


Príncip. Baron , el billete. 
Bar. Marchó ya 4 su destino. 
Prínc. Ab! no quisiera... 
Bar. Qué, cero 
Princ. Que la cosa, tomase. aspecto de vio= 
lencia .Ó de delito... mis fines... | 
Bar. Son honradísimos, y por lo mismo 7% 
tifican los medios, sean los que fueren. 
- ¡Aqui está vuestro mayordomo; acabo de. 
- entregarle el bolsillo qe me disteis, para 


da 
/ 
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que se e disponga la entrevista con mayor 
facilidad. 

Prínc. Cautela. 0 Ricardo.) | 

Bar. Y sobre todo silencio , porque si me 


nombras, no podré ocuparme mas en el 


servicio de S. A. | (4 Ricardo.) 
Ricard. Quedo enterado de todo, y espero 

desempeñar fielmente mi comision. (vase.) 
Bar. Parece que estais de mal humor. — * 


Princ. Mi pasion se aumenta á cada instante. 
Ahora conozco que sin Amalia no puedo 
vivir tranquilo. Los obstáculos me irritan y 


exasperan... El capitan!..: Temerario!... ar= 


rebatarme la; joya mas preciosa del corazon... 


- pero la corona.... la corona... dónde: está ? 
BarniX0.00 SEÑOL ivi ; 


Prínc. Estaba aqui ; ; quién ha sido el. atrevin 


do?... ' 
Bar. Ah señor? en este salon no ha eltdo 


otro que el capitan Walter. 


Prínc. Walter!.:.. ob4.... no hay duda, él ha 


- sidoL... Tofeliz!. me vengaré. 

Bar. Indigno! n 

Prínc. Traidor! 

Bar. El castigo debe ser egemplar. 

Prínc. Para darle principio determino que 
Amalia sea mia á toda costa, 

Bar. Asi debe ser, 


Prínc. Da órden 4 mis criados qhe esten pron-. 
tos 4 mi primera señal. Venga mañana 4 mi 


_ Presencia el capitan, y:si se resiste, mue- 
Ta; no tiene Jímites mi furor; quiero dar 


al mundo un egemplar dietas de mi ven- 


> 


A 


FP 
ES 


/ 9; 
sanzas o (vase por la izquierda.) 
Bar. Victoria, baron, victoria. Munera el.ca- 


pitan, insúltese 4 Amalia, humí!lese al co=. 


ronel , y tiemblen todos del baron do 
ñ Neiss. (vase.) 
1 


FIN DEL AGTO SEGUNDO. 
EIEIEICICITIIAI[ 
ACTO TERCERO» bil 


NOCHE. UN FAROL MAS ALLÁ DE LA PUERTA 


DEL FORO QUE 58 FIGURA LA ANTESALA. 


Y 


ESCENA IL. 
AMALIA Y ELOISA.. 


Amal. Prima, iohocaventoris 
HlotrPor quétua: 
Amal. Ya sabes que no quiere padre “que 


venga á casa el baron de Neiss, y tu in- 


sistes en introducisle. 
Eloís. Pero sabes para quién viene el baron? 
Amal; Para ti, 
Eloís. Te engañas; s únicamente pora ti. 


_Amal. No es posible. | » Ñ 
Elvis. Le envia el Leoptid ; 


Anal; ¡A qué finto tos. 
Blois, Al de poner en tus manos esta carta, ( 1) 


eos 


Se la presenta, y queda en las manos . 


7) Actas 


261 - 
Anal. Uña eatta! no, prima; wuélvesela al ba- 
ron, yo no la Adinito. 
Elis Que intempestivo desprecio. e 
Amal. Empiezo 4 formar tuna idea algo si-. 
niestra de tu carácter 5 prima, sino piensas 
en corregirte , me veré obligada 4. manifes- 
tarlo todo á mi padre. 
Eloís. Yú lo tomas todo á mal, 
Amal. Ay! aqui viene-ya. : 
Elois. Yo me retiro. (da algunos pasos.) 
Amal. Toma, toma antes. (dándole la carta.) 
Elvis. No, no, en otra ocasion: no quiero 
encontrarme con el «coronel. (vase.) 


ESCENA IL 


| AMALIA, despues el CORONEL y MAYOR salen 
del aposento del CORONEL. 


Amal. Mi prima llega cuasi á atemorizarme. 

/ Esta carta... no, no la abro: seguramente : 
sabré hacerla devolver. | 

Mayor. Señorita... 

Ama. Señor... Padre mio... (cortesía gracios) 

Coron. Mi querida hija... 

Amal. Parece que estais algo turbado:: qué te- 
neis padre miof 

Coron. Nada. 

Amal. May malas noticias del ¿studios 

Coron. No, no. | 

Amal. Mi hermano. tal vém.... decidme , ha 
escrito ? sabeis algo de élt | 

Coron. Ta hermano.... Ah! no quiero oprimir= 
la... (2p.) retírate, Amalia, déjanos solos» 


e. 

¡Amal. Ah! no os podeis fienide «cuanto afli- 
ge mi Corazon vuestra tristeza! (vase.) 
Coroñ. Infeliz) Ad i 


Mayor. Animo , coronel, ánimo. La: pérdida, 
es irreparable. ... pero sírvaos de consuelo su 


- muerte gloriosa', $u valor, y el estrago que 
sembró su brazo en el campo enemigo. 
: Coron. Ay mayor! la vida de un hijo puede 


compensar la pérdida de un egército ;.pero, 


un egército entero no puede QU PERSA la 
pérdida de un hijo. 


| ESCENA 1000 
DICHOS Y PASCUAL , luego el CAPITAN, 

-Pasc. El capitan Walter. - | 
Coron. Entre al instante. (vase Pascual.) 
- Mayor. Ahora que tendreis nueva compañía, 
¿os dejo, mi coronel, y confio en vuestra 

moderacion. A Dios. . (vase.)' 
Coron. Muchas gracias, mayor3 pobre hijo mio! 
Sale el Capit. Señor coronel. (1) 
 Coror. Capitan. 


Capit. Vengo' á devolveros la palabra que 


empeñasteis conmigo. 
Coron. Esplicaos. 


Capir. Esta mañana imploré la mano de vues= 


tra hija. 
Coron. Y bien? Ll 


Cap. Ahora me/conviene renunciarla para siena 


Corom. Qué decís! CR 


Capir. Me es imposible aspirar Á ella. 


x Con. precipitacion y enojo 


/ 
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Coron; Quién” se opone? Tal vez ely principe 

Capit. Seguramente. | 

Coron. Cómo ? | 

Capi. Si; el príncipe me mandó abandonar 
la idea de poseerla. A 

Corom. Qué oigo! por qué motivo?...... 

Capit. Se glorió de amarla, y de ser corres- 
pondido. MOSS: 

Coron,: El príncipe! 

.Capit. El mismo. + 

Coron. Yo tiemblo. Ey? (1) Venga mi nó 
(vas. Pasc.) Y vos qué pensais hacer ? | 

Capit. Resignarme,... obedecer... 

Coro. Capitan , el honor de mi hijas. 7 

Capit. Señor coronel, toca al príncipe el con= 
servárselo, 

Goron. Temerario! Qué pruebas tienes? 

Capit. Aqui hay una, (sacando la corona.) 

Coron. Qué es esto? 

Capit. Un regalo de vuestra hija. 

Coron, A quién? | 

Capit. Al príncipe, en cambio de otra oferta 
que aceptó. h EU: 

Coron. Gran Dios! ña vigo ? 

Cap. Y ahora mismo acaba de dirigirle una carta, 

Coror. Gál ad, callad: por piedad. (2) 


- 


DICHOS, “Y. AMALIA. 
Amal. Padre mio. | 
1 Linoailo: y + $0 Bisexal. 
e Vad sentarse constérnado á Lo sumas * 


2 

Cir: Acércate. 0000 (sin mirarla.) 
Amal. Ob Dios! vos me Macia pasar este dia 

en la mayor inquietud.... Las lágrimas sal - 
tan de vuestros: ojos... ' Padre, sacadme de 
conftsion, quién ocasiona este desconsuelo? 

Cro Le ocasionan mis hijos. 

Amal. Mi hermano... : dd | 
Coron. Déjale en paz á tu hermano ,' y sabe 

que del presente dolor eres tú la única cansa. 

Amal. Cómot + 
Corom. Escucha: é áfeliz de tí si me engañas 
- en tus respuestas. ' 

 JXAmal, Cielost 2000 E 
Coron. Cuanto tiempo. hace qué no has visto 
 Alopríncipeto) 
- JAimal. Desde que marchó al. egército la pri 
= Mera wez, 

Coron. Te hallaste 4 solas :con él? 

_Amal. Jamás, padre mio. 

Coron. Te habló alguna vez. de amor? 

ZAmal. Tampoco. Me trató siempre con una 
galantería noble, 4: que correspondí con: la 
dignidad que me competia.... y nunca aven- 

+ 1turó proposiciones de amor. 

Coron. Recibiste de él algun regalo4 (1) 
¡Qué temest habla... Ah! que tu silencio lo 
“aclara todo, z € 
ma. Este es un estandarte conquistado por el. 

«príncipe.... tomad esta: carta sellada todavía. 
'Coron. Y este estandarte te lo CapEñO. él misatos 
ea No, padre, : 


A Amalia calla , 7 baja los 0j0ss 
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Coron. Quién fue pues? habla. (Con enojo, 
Amal. Eloisa mi prima. + (Amalia vacila. 
Coron. Y la carta? 

Amal. Tambien mi prima. 

Coron. Indigna. Ey 4 (1) Llamad 4 mi sobri- 
na. (vas. Pasc.) Tú le mandaste otro. rG= 
galo tuyo t : 

Amal; No señor. | 

Coron. Dices verdad? | 

Amal. No conozco la mentira. 

Coror. Puedo” convencerte. 

Amal. No - podeis. 


Coron, Mira tu acusador; deficadelo | en sa 


presencia. (señalando al capitan.) 


AñóL OS en (con fuerza.) 
Capito Condesa... 
Amal. Hablad. (con indignación) | 


Capit. Señor coronel... (2) 
Amal. Hablad. | 
Capit. No puedo. - GAO 
Amal. No podeis? y quién es lo impide? si 
no habeis dudado inspirar en el corazon de 
mi , padre la desconfianza de mi honradez, 
por qué os turbais cuando se' trata de con- 
«firmar la acusacion? hombre ingrato ! vOS,, 
que triunfasteis de mi pasion; vos, á quien 
consagré todos mis afectos, tendreis valor 
“de: berirme en la parte mas sensible del co-. * 
razon”, 'én el honor, en.el honor sagrado? y 


1 Llama, y cda Proa 
2 En tono de acusarle de haberle mani- 


Festados 


At 


(Foid, huíd; “apartada para siempre de mi 
vista... vuestra presencia me horroriza; vues- 


tra injusta desconfianza me irrita... Vos qui- 
sisteis privarme de la reputacion 3 os abor- 
 YezCO Cuanto os amaba... e aa ado de- 
recho sobre mí.... Infeliz...., | 
Capi Deteneos , condesa, y ya que me Genta 
_tais, emos Á vos misma... estremeceos... 


Amal. Y quién será capaz de hacerme estre= | 


mecer ? 

Capit. Un testimonio de vuestra debilidad... 
ved esta corona. 

Amal. La veo. E 


Capit.Leed las palabras que hay tejidas en ella. 


ZAmal. » Amalia al capitan dida de (1) 
Capit. Y no os avergónzais? 
4Amal. Todo al: contrario; 5 me lleno: ide satis 
faccion. ' UA 
Capit. Esta corona... 
_ Amal, Es mi triunfo. 
Capit. Y quereis?... | | 
Amal. Confundiros: sí, confundiros. Poli 
mio , escuchadme: voy á confesaros toda 
«mi, debilidad. Amaba 4 Walter, y. creia 
ser correspondida. Pensé darle un testimo- 
- mio de mi ternura presentándole una prue- 
¿ba de satisfaccion por la felicidad de sus 
heroicas acciones. Le tejí pues esta corona; 
“ved si era justo el lema; » Amalia al capi- 
mtan valiente.” Para que pasase 4 sus má- 
E did “la confié á mi prima nd dale ignoro 


y: 


X 


4 Lv con firmeza. 


ar 


d. de ds 
eel ha lHegado á las del príncipe. Exa= 
minad las circunstancias; informaos por me= 
nor, vereis que vhestra hija no ba dejado 
la senda de la virtud; y que lejos de aver- 
gonzarse de sus. acciones , sabe acallar. la 
lengua mordaz que intenta denigrar su 
conducta, y ofuscar vilmente su reputa= 
cion. (con desprecio al capitan). 


ESCENA NE 
"DICHOS Y ELOISA. De 


Elois.: Qué ocurre, señor tion 
Coron. Llegas muy oportunamente. Qué uso 
hicisteis de la córona de laurel que te en= 
tregó mi hijat ; 
Elois. Ah. imprudente Amalia! aaa 
Coron. Habla. 
Elois. La entregué al sugeto á quien iba diz, 
rigida. dis 
Coron. Quién era ese sugeto?.. 
Elvis. Era.... qué quereis que os diga? Sas, 
Coron. Calla, calla; cierra el mentiroso la- 
bio.... Yo. leo tu perfidia en tu misma con- 
fusion. Prepárate á' partir al instante. Mi 
casa, mi beneficencia ya no existe para Pd». 
tu vil proceder ,.tu pésima educacion te hace 
indigna de vivir entre virtuosos. 
Elvis. Sereis puntualmente obedecido. Si vos | 
estais cansado de mí; mas lo estoy. yo de 1 
vos, de vuestra casa, y de yuestra rígida 
disciplina militar. | (vasc) | 


Ú 
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A ESCENA vL 
GREGORD Lon Fusil, introducido 0 el ayu 
' ante , Y DICHOS. y 


- Gregor. Señor coronel, una palabra, ' 
Coron. Qué sucede? 
Gregor. Hemos hecho una descubierta terrible, 
Coron. Esplícate. 
Grez. Servíos leer esta carta del señor mayor, 
Coron. m Amigo, (lee) el Señor Baron de Neiss 
=wva seduciendo todos vuestros criados con 
mel oro, y las amenazas para introducirse 
esta noche en vuestra: casa. El nombre 
 mdel príncipe, Y de Amalia están coñti- 
 s»nuamente en'sus labios.:.. Yo temo de 
»todo. Disponed como siempre.” Oh Dios! 
que terrible golpe! Incauta hija, contém- 
pla los efectos de tu prudencia. Se atenta 
contra tu honor y el mio. A, nuéstro dE 
esta afrenta! despues de haber' perdido, 
un tierno hermano, y yo un cariñoso hijo. 
Amal. Cómo? 
Coron, Sí; sábelo, y estremécete.... tu her- 
mano lleno de gloria y cubierto de heridas, 
- ha muerto en el campo del honor. 
Amal. Mi hermano! Ab capitan... (1) 
Coron. Llórale, desventurada! te asiste razon 
¿para ello... Pero es preciso preveniros, ca= 
pitan, os hablo como amigo. Esta corona 
os.hace reo, Guardaos de divulgar el secreto, y 
y guardaos mas de que me sea preciso ha- 
¿blaros como á vuestro superior. 


1 Walter la sostiene, 


e 
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Capit. Señorio 

_Coron. Basta... ; cálmate, hija mía, no me tras= 
pases nuevamente el pecho con tu dolor; 
vos, ayudante, conducireis un piquete de 
veinte y cuatro granaderos, y, los destri= 
buireis en varios puntos de mi habitacion, 
Entre tanto, Gregorio, estarás tú de cen- 
tinela en el cuarto de mi hija, con la es. 
presa órden de no permitir á nadie la en- 
trada, pena de la vida. Amalia, retírate, 
llora cuanto quieras la muerte de tu her- 
mano, pero fara que, no cometas nuevas 
imprudencias, Gregorio ,' le impidirás la 
salida hasta mi nueva órden. Disimula mi se= 
veridad ; pero confia en el cielo, en tu pa- 
dre, y en la justicia del soberano. Vamos. (1) 

Gregor. Por fin; he quedado sulo. Qué mu= 
chacha 1. (2) Llorar. y mas Jlorar.... Pero, 
Gregorio, alerta... cumple bien tu' obli= 
gacion; porque el coronel es duro como 
un diablo, de sabe repartir los palos sin mi- 
sericordia.... Por otra parte, nó tengo de 
que quejarme. La centinela que estoy ha- 
ciendo no deja de ser una fortuna. En es- 
ta terrible noche, los ottos pobres diablos 
tendrán que aguantar el frio en las puer- 
tas del palacio, ó en las garitas del casti 


T da todos. Hace entrar á Amalia 
en su aposento. Coloca él mismo la centinela. 
Parte el ayudante por el foro, y el coronel 
entra con el capitan et su cuarto. 

2 Paseándose. 


| ; ADIES. 

lo.... yo aqui á lo meños no 'sufto. el vien= 
to, ni la'lluvia.... y..... pero alguien se a=: 
cerca; centinela, valor y rigidez, 


tb OA 
ESCENA VII. 
GREGORI) Y EL MAYOR. * 


Manor Dónde está el coronel ? 
Greg. No'se nada.  ( paseos siempre.) 
Mayor. Ha salido? 

Greg. No se nada. 

Mayor. Y su hija está aquí? 

Greg. No se nada. | 

Mayor. Soy tu Mayor.... entiendes? 

Greg. No se nada. 

Mayor. Maldito sea el no se nada. Mdibo a. (1) 
Greg. riendo. Ah! ab! ah!... apuesto á que 
el señor mayor venia para probarmes... á 

Gregorio, eh? | ; 


ESCENA VIL. 
DICHOS Y PASCUAL. 


Pas. Esta nocbe puedo decir que la fortuna me 
favorece. Doce cequies por dar un recado á 
la señorita Amalia... me parece mpanvls (2) 

Greg. Atrás. | 

Pasc. Cómo? 

Greg. Atrás. 


Pase. Yo... 


1 Entra en el cuarto del eo) 
.2 Va para entrar en su cuarto, 
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Greg. Atrás digo: (1) 
Pasc. Que diablo! no me conoces? 
Greg. Sí. * y 
Pasc. No sabes que soy el criado del coronel? 
Greg. Sí. 
Pasc. Pues si lo sabes.. SiS (se adelanta.) 
Greg. Atrás. (con voz muy fuerte.) 
Pasc. Soy de la familia... de la familia... 
Greg. Muy bien. | 
+Pasc. El mayordomo. 
Greg. Muy- bien. Eb 
Pasc. Despues de los amos nadie manda mas 
que yo. | 
Greg. Muy bien. E 
Pasc. Siendo asi... (da Apio 2105) 
Greg. Atrás. - 
Pasc. Que deba yo phádor por causa de este 
_ ¿pícaro los doce cequines! (ap) Mira, pí- 
caro , te acordarás. 
Greg. Mi obligacion... 
Pasc. Nos veremos fuera de la centinela. : 
Gregor. Mi obligacion... > 
Pasc. Vamos; con este no se adelanta nada, 
Pobres doce cequines! Basta, enviaré el ma- 
—yordomo del príncipe, que como de mas au= 
. toridad que yo, conseguirá la entrada... 
vale mas hacer las cosas sin ruido , y cons /' 
tentarse con la mitad. (Waste: y” 
Greg. Aquí dentro... guardadito está. Sé las Ór. 
denes que tengo, y me admiro de este, que 
como a mayordomo del coronel deberia es- 
tar e de la subordinacion militar. 


* Le presenta la punta de la AN 


- ESCENA 1X.. dad 


DICHO Y" RÍCARDO. | 


Ricard. Esto, requiere valor y oda 
Greg. Atrás: - 
Ricard. A quién? 
Gres. A vos. - 
Ricard. A mí? 
Greg. Sí, 4 vos; 
Ricard. Eh, bufon! no te acuerdas cuántas 
| A te he dado de comer% 

Gres. S 

Ricard, ias has brindado 4 mi salud? 
Greg. Sí. | 

Ricard. Con que déjame. pasar. 
Greg. No. 

Ricard. No me hagas perder, la, paciencia. 


Greg. Piérdela, que tambien la pierdo yo. 
Ricard. Nos veremos. 


LEN 


TN 


Greg. Nos veremos. (con cachaza.) 
- Ricard. Sabes quién « es mi amo? . 
Greg. No. 


Ricard. Pues sábelo , y estremécete, Mi amo 
es el príncipe. 

Greg. Poco me importa. 

Ricard. Y no quieres cad: el pasot 

Greg. No. 

Ricard. Nof 

Gregor. No. | | | 

Ricard. Oh... . querrás. (se adelanta.) 

Greg: No querré.... Atrás. (calando bayone?.) 

Ricard. Vamos... este tiene órdenes serias»... 


8 y 

e preciso ganarle con el dinero. EcoDeNas 
Mira, ves este bolsillos 2 

Gres. Veo. 

Ricard. Oyes como suénal 

Greg. Oigo. ' 

Ricard. Si le quieres es tuyo. 

Greg. No lo creo. 

a Por qué? 

Greg. Porque no lo creo. 


Ricard. Pues para convencerte, toma, yo te 


lo doy. 
Greg. No puedo llegar hasta ahí. | 
Ricard. Te lo llevaré yo. (se adelanta.) 


Gregor. Atrás. 

Ricard. Pues cómo quieres recibirlo? 
Gregor. Estoy de centinela... no. puede to= 
mar nada. : , 

Ricard. Pues? 
Gregor. Arrójale Au: 


PTA Allá va. (de echa el bolsillo.) 


Gregor. Muchas ¿DECO 

Ricard. Le tienes.. 

Gregor. Bajo el pie.... muchas gracias. 

Ricard. Ah buen amigo... 

Gregor. Atrás. 

Ricard. Yo quiero... 

Gregor. Atrás. 

Ricard, Fres un pícaro. 0 

Gregor. Y tú un hombre honrado. Emboste 
por embuste, estamos patas. 

Ricard. Yo sirvo al príncipe. 


Gregor. Y yoal padre del príncipe, al duque, | 


al soberano. 
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Ricard. No quieras, que el asunto se haga. ses 


| rio. Debo entrar en ese cuarto, 
Gregor. Yo debo impedirlo..:.. 
Ricard. Villano, sin crianza! crees tratar con 
calguno de tus iguales ? | 
“Greg. Silencio. : 
Ricard. Te enseñaré el modo de responder 
á tus superiores, 
Gregor. Respeto... 
Ricard, A quién? 
Gregor. Al soberano. 
Ricard. Quién es el soberano? 
Crregor. Yo, bajo este honrado uniforme. 
Ricard. Cón ese honrado uniforme eres un 
-—— bruto, un bestia, un ladron. ' 
. Gregor. "Silencio" y atrás. Ed Ci el fusil) 
Ricard. Qué haces? Ma AOS 
Gregor. Nada; firmar un pasaporte. 
Ricard. Ads qué? 
Gregor. Para: mandarte á Rirqpiti un viage al 
“otro mundo. —' 
Ricard. Y tendrias valor?.... 
Gregor. De cumplir mi deber. RG 
Ricard, Te arrancaré primero el corazon. (1) 
Gregor. Veremos. (dispara.) 
Ricard. Ay de mil ' (cac.) 


y 


1 Le enviste con un puñal. 


LAT 
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ESCENA X. 


EL CORONEL sale de su cuarto con el mayor 


y el CAPITAN: AMALIA del suyo; el AYUDANTE 


con algunos granaderos por la puerta del foro, 


precedido de dos criados con-luces ; todos con 
la espada en la mano, y dichos. 


Capit. Qué ruido es este? 

Coron. Qué ha sucedido? 

Amal. Qué hay de nuevoó 

Gres. AtrásiGa). ta 

Coron. Qué has hecho? j 
Greg. Cumplir con mi obligacion. (2) 
Coron. Qué delito ha cometido este hombre? 


Gres. Se: habia adelantado contra mi com 


+» 


un puñal en la mano. 
Coron. Y: tú que has hecho? 


Greg. Disparé al aire para atemorizarle,- y 


llamar. gente. | A 
Cor. Has hecho bien, pero podiais hacer mejor. 
. Greg, Cómo? . ANS 

_Coron. Matándole: Relevad al centinela (3); 
y tú, Gregorio , con estos soldados acom- 
paña al reo á la prevencion. 


Greg. Mi coronel, me echó. tambien un bol- 


sillo que me queria regalar. Yo hice lo que 
debia, no tomándole estando de centinela.... 
pero á vos le recomiendo... pobrecito! está 
aquí debajo de mis pies. 


+ A Amalia que se detiene en la puerta. 


2 A una seña que hace, el coronel dejan 
dos criados las luces, y levantau 4 Ricardo. > 


8 4A un soldado. 


4 


| 


/ 
4 
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Y 
A 


- 


<A 


E 


| | | pon 

Coron: Capitan, recoged ese bolsillo. Si. te 
pertenece , será tuyo. (1) 

Ricard. Cómo! 4 un mayordomo del príncipes 

Coron. Yo no veo mas que á un delincuente. 

Ricard. Sercis responsable al príncipe. - 

'Coron. Y tú al consejo de guerra, que en 
nombre del duque te mandará ahorcar. 

Ricard. Me apelaré de la sentencia. 

Coron. Cuando se haya verificado , me con= 

formo. Ordenanza! | 

Greg. Alon. . 

Hicara. PerO;... 

Greg. Alon. 

Ricard. El principe... 

Greg. Alon. * (le hace andar por fuerza.) 

Coron. Brabo!. | 

Greg. Mi obligacion. (a) 

Coron, Hija, retírate. (3) Mayor, capitan, 
seguidme ; sea quien quiera el culpable, 
tiemble. Que se reuna al instante el con- 
sejo de guerra; hable la ley; olvídense 

las miras particulares; respétese el honor; 
vénguese el ultraje, y triunfe la justicia. 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


1 Gregorio pone á Ricardo preso entre 
los soldados. | 
2 Vase con los soldados , cgi Hb ad 

Á Ricardo. 
3 Amalia se retira. 


4? Mata) pos | 
EEC 
¿ACTO CUARTO. 


SALON PREPARADO PARA EL CONSEJO DE GUER= 
(RA: UNA MESA EN EL CENTRO DEL TEATRO, 
ENCIMA DE LA CUAL ESTARÁ EL CÓDIGO DE 
LAS LEYES, SILLAS AL REDEDOR DE ELLA. 


ESCENA. 1. 
EL C)RONEL, EL MAYOR Y EL AYUDANTE. 


Coron. Enviar el príncipe 4 su mayordomo, 
querer este introducirse de todos modos en el 
aposento de mi hija, intentar seducir al cen- 
tinela con un bolsillo lleno de plata , ame- 
nazarle con un puñal porque le niega la en 
trada ; es un caso verdaderamente nuevo, y 

¿que me causa de dos modos distintos algun 
disgusto. Como padre debo vigilar por el 
honor de mi hija, y no es regular... 

May. Señor coronel, no os aflijais. Olvidad la 
calidad del reo, y juzgad segun las leyes. 

Coron. Sí, juzgaré, y tema mi sentencia el de- 
lincuente! Señor ayudante, se hallan ya ret= 
nidos todos los señores oficiales que deben 
asistir al consejo de guerra? | 

Ayud. Si señor. ; (Vase el 

Coron. Pues decidles que entren. (ayuaante. 

Mayor. Nuestro soberano es justo, y aun= 
que ama á su hijo, no permitirá que este ema 
pañe con una juvenil flaqueza la gloria de 
que acaba de cubrirse en la última acciollo 


a 


Di Matias 43 
Ñ ESCENA IT... 


DICHOS, el AYUDANTE, el AUDITOR, dos CA= 


PITANES , Írés SUBALTERNOS y un SARGENTO. 


Capit. 1.” Todos nos hallamos prontos 4 vues= 
tras órdenes. : 

+ Coro. Sentaos. (1) Señor ayudante, dispow 
ned que conduzcan al reo á nuestra presencia. 

Ayud. Obedezco. [vase.] 

Coron. Señores, se trata de juzgar al mayor- 
domo de nuestro príncipe. Intentó asesinar 
una centinela, despues de haber inútilmente 
procurado seducirla. Debemos olvidar en 
este instante toda mira particular, y ha- 
cernos cargo de la clase del delito, y no 
de la del reo. En semejantes casos todos los 
hombres son iguales, en todos indistinta= 
mente debe ser castigado el crímen. Sean 
nuestro norte las leyes prescritas por el 
soberano. Ellas afianzan la seguridad de 
la patria, y la felicidad de sus vasallos, 


ESCENA III. 


DICHOS y el AYUDANTE : luego GREGIRIO COn 
cuatro ¿ranaderos que conducen 4 RICARDO. 


Ayud: Aqui está el reo. 
: Coron, Que entren! (2) +, 
Ricard. Verme yo en tal apuro! Pero el prín- 


1 Siéntanse en la mesa por órden. 
"2: Hace una señal el ayudante y. salen 
los dichos. | | 
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cipe vengará semejante insulto. (ap.). 
Coror. Retiraos. (1) Sentaos. 12) Quién sois? 
Ricar. Ya lo sabeis, el mayordomo del prin. 
cipe. | 
-Coron. Cuál es vuestro nómbrsd ) S 
Ricard. No debo avergonzarme de declará= 
roslo: mi nombre es Ricardo. « 
Coron.. Apellido? . A 
Ricard. Wernel.. e, 
Coron. Con qué intento habeis entrado en casa | 
del coronel de Grawenstein! 
Ricard. Este es mi secreto. 
-Coron. Temerario! asi contestas? 
Ricard, Y qué derecho. tencis vos qn n= 
sultarme? | 
Coron. Yo no os insulto. Responded. 6 


x 


ESCENA IV. | 
DICHOS Y EL AYUDANTE. 


.Ayud. El señor baron de Neiss pide permiso 
para entrar. | 
Coron. Que entre al instante. 


ESCENA V. 
DICHOS Y EL BARON. 


Coro, Qué es lo que eras señor baront 


1 Queda Gregorio > J 0d granaderos 
guarzan la puertas 


1) 


2  Á Ricardo que. se siente en una silla: 


al lado derecho de la escenas : 
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| Bar. Vengo enviado por el príncipe... 


Coron. A quét 

Bar. A que pongais en libertad, y me en= 

tregueis inmediatamente á su mayordomo: 

Coron. Siento mucho no poder servir al hijo 
_de mi soberano. Las leyes me lo. impidem, 

Bar. Las leyes? vil pretesto! Temed la in= 
dignacion de ese mismo soberano, ny 
¡»leyes haceis alarde: de: respetar. 

Coron. Señor baron, olvidais que en este con= 
sejo de guerra represento yo su augusta 
persona? Desistid de tan loco empeño. No 

- me obligueis.... 

Bar. A qué? Pensais intimidarme: con vues= 

tras amenazas? Voy á dar parte al prínci- 

pe de vuestra desobediencia.... y temblad. 
(Vase precipitadamente.) 

- Cor. Qué insolencia! [ap.] Prosigamos cum- 
pliendo con. nuestro deber. [4 Kicardo.] 
Con qué persistes en tu silencio? 

Ricard, No diré mas de lo ARS he dicho, 

Coron. Tu comision? 

Ricard. Debia cumplir con ella, 

Coron. Quién te la confióf 

Ricard. Tambien es esto parte de mi secreto; 

Coron. Declara tus cómplices , de harás me- 

Comor el.castigo.. > 

Ricard. Qué castigo? Qué castigo ? Dead 

antes vosotros en dar cuenta/á mi amo del 

ultraje que me babeis hecho. : ; 

. Coron. El príncipe no prose á un delin= 

cuente. 


| Kicards He qué culpa soy reo? 


YE 


7 , 
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Coron. De haberte introducido de noche en 


el aposento de un coronel, corrompiendo 
con el dinero á uno de sus criados; de ha=-. 


ber perdido el respeto á una centinela que 


representa al mismo soberano ; de haber en: 


fin intevtado, ó seducirla ó quitarla la vida. 


Ricard. Todo es supuesto, todo es una im= 


Mm 
M ostura. 


Coron. Nos hemos convencido de ello con 


nuestros propios ojos. 


Ricard, Ah! Poco durará la prepotencia que 
usais conmigo. El baron dará cuenta al 


príncipe, y €Ste.... 


Coron. Cuando el príncipe llegue á. ser sobe= 


rano podrá dictar leyes á su arbitrio. Ahora 
como á' vasallo debe obedecer y respetar 
las del duque su padre. Confiesa, ó teme 
la indignacion del consejo: de guerra. 
Ricard. Ya dije que todo es una impostura. 
Coron. Volvedle 4 la cárcel, y sea cargado de 
cadenas. i Di de | 
Ricard. De cadenas? E 
Corox. Obedece. (4 Gregorio.) 
Ricard. De cadenas? | 
Greg. Alon. | 
Ricard. Pero .yO.... 


Greg. Alon. Señor coronel? (al irse.) 


Coron. Qué quieres? | 
Greg. Os recomiendo el bolsillo. Alon.- 
Parte llevándose á Ricardo con los soldados. 


Coron. Jueces imparciales... Dictad la, pena: 


que “le convenga.... aqui teneis la sagrada 
nOrMA. | (señalando el código.) 


0 | 


ESCENA VI, 


picnos, el AYUDANTE , Y nego el PRINCIPE, 


Ayud. El principe. 
Coron. Que entre, 


. 


Sale el príncipe. Dónde está mi mayort 


Coron. Príacipe mio0.... 
Princ. Mi mayordomo. - - 
Coron. Pero.... -* ? 


Princ. Mi mayordomo. Dadle libertad al inse 


tante; no adiito contestaciones. E 
Coror. Mirad , señor, que no es posible, 
Prínc. Quién lo impide? 


Coron. La ley +del soberano, y todos nosotros 


que nos hallamos decididos á hacerla res- 
petar. 


- Prínc. Todos vosotros? Atrevido! Delante de 


vuestro príncipe.... Hablar con tanta alti- 
vez al hijo de vuestro soberano? Levantaos, 
y salid de aqui Jamedratamente: (1) 

Coron. No.... 'sentaos.... sentaos. La voluntad 
del soberano nos ha bean en este sitio... 
Solo él puede mandar que se disuelva el 
consejo. El príncipe en la clase militar, no 
representa mas que un simple capitan. 

Princ. Un capitan que hará temblar al co- 
ronel. 

Coron. Un coronel honrado y fiel, ide obe=. 
dece á su soberano, y que por espacio de 
cuarenta. y seis años vo tembléó 4 la pre- 
sencia de mil y mil PRoNe: enemigas, no 


1 Todos se levantan para seguirle. 
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conoce las leyes. militares, 

Prínc. Lo veremos. 

Coron. Y noes quejaremos juntos. 

Prínc. Entre tanto quiero que se ponga en 
libertad 47 mi: mayordomo. 

Coron. Es un delincuente delante del conse= 
jo de guerra. - 

Prínc. Delincuente! Yo soy el príncipe, y 
le perdono el delito. 

Coron. Vos, señor , sois vasallo lo mismo que 
él y que. nosotros. Ñ 

Prínc. Toca á mi padre la decision. 

Coron. Segun las órdenes de muestro sobera= 
no toca ahora al consejo de guerra. Vues- 
tro padre anulará la sentencia si es de. su 
gusto ; pero nosotros debemos dictarla. 

Prínc.: Quién os hace hablar asi? 

Coron. La ley. 

Princ. Y qué quereisí 

Coron. Su observancia. 

Prínc. E insistís? 

Coron. Por la ley. 

Prínc. Quién os salvarás 

Coror. La ley .... la ley... y basta, (1) Aques 


puede temblariá la des un capitan que des= 


lla ley, 4 cuyos Pl, é inviolables de- 
'rechos deben los plebey OS, los nobles, y 


hasta los mismos príncipes inclinar la fren= 


te. Aquella ley , cuya válida firmeza conser= 


va la religion , los SAMBEEOS y la propie- 


dize. 


r Dando golpes con la mano sobre e Cóx ) 


/ 
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¿Edad del ciudadano. Aquella ha de la que 

el duque, vuestro padre, es aitor legíti- 

(mo, y escrupuloso conservador. Aquella 
ley, que puede condenaros 4 vos mismo 

delante del soberano. Aquella ley, en fin, 

, que vos ahora con deplorable egemplo y 

¡universal escándalo, y aun con ultraje del 
mismo trono, á que el cielo os ha des- 
tinado , haceis. alarde , formais empeño de 
quebrantar y profanar injustamente. 

Prínc. De tal modo os atreveis á ultrajarme? 
Estas espresiones.... 

Coron. Estas espresiones me las inspira la fide= 
lidad 4 mi augusto monarca, la ciega obe- 
diencia á la ley. Y 4 cuánto mas no,me 
atrevería si quisiese en este punto llenar 
del todo mi obligacion? 

Prínc. Qué hariaisf Qué diriais? 

Coron, Diria: »Un príncipe hijo se. rebela 
“contra las leyes del soberano padre.” Di- 
ria á un atrevido y simple capitan: » Pen- 
»sad donde os hallais; con quien hablais; 
»retractaos de vuestras indignas espresio- 
nes: acordaos de la subordinacion 4 las 
» leyes, del respeto al soberano.” Y si no lo. 
hiciese, clamaria:'» Rinde tu: espada: que- 
» da desde ahora arrestado.” 

Prínc. Indigno.... [desnuda la espada] 

Coron. No , no os temo; este es mi pacho 
adelantaos, traspasadle: vuestra espada en- 
contrará fácilmente el camino que abrie= 
ron las enemigas; tendreis la satisfacción 
de deshaceros de un honrado mi litar que 


4 


- 


O. sde 
 estuclio en sa propia sangre, exhalande 
los últimos suspiros, os manifestará siem- 
pre la senda del honor, y. os dirá con la 
energía y tono de la verdad: veis este tro- 
no que, os destina la Providencia? pues es 
la salvaguardia de los buenos. Temblad de 
subir á él cubierto con el feo borron de 
los “crímenes. Una mano: poderosa puede 
precipitaros en la nada; y entonces quién 
formará la tranquilidad de vuestro cora= 
zon? La virtud? Dónde está en vos esa vir- 
tud, eterno manantial de las verdaderas 
dichas? Ah, señor! Cuando el que tienz las 
riendas del gobierno deja de ser virtuoso ; el 
vicio estiende impunemente su pestífero y 
mortal veneno. Vos. quereis cometer un 
crímen 3 yo puedo y debo evitarlo; y asi 
“como otrds os consagrarian una sacrílega 
obediencia para merecer vuestro agrado, yo 
“fundo mi gloria en poder decir á todo, el 
_€gército: » Contuve la temeridad de un ca- 
» pitan insubordinado , no siento la des= 
» gracia, porque mir corazon está libre de 
» remordimientos.” 


El príncipe, convencido y confuso por lo que 
acaba de decirle el coronel; esclana. 


Princ. Amigos.... amigos.... esta es mi espada. 
El capitan se declara arrestado ; disponed de 

mi persona. AAN a 

. Coron. Oh patria! patria mia! Qué soberano | 
el cielo te prepara! (lleno de alegria.) 
FIN DEL ACTO CUARTO. A 
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ESCENA 1 


RL DUQUE, EL BARON; SÉQUITO DE. _CABA= 
LLEROS, SOLDADOS Y UN UGIER. 


Dug. Mi hijo arrestado! (paseándose.) 
Bar. Parece imposible; pero ello es asi, 
Dug. Un hijo mio! 

Bar. El delito. es “imperdonable, 

Dug. Me oirá el coronel.... sí: me oirá ; Ó 
por mejor decir , esperimentará mi rigor. 

Bar. Es muy justo, 

Dug. Pero vos, baron, que os gloriais de 
profesar 4 mi “Eljo tanta amistad: por que 
no corristeis 4. defender su persona? 

Bar. El jóven príncipe, sabiendo cuanto de 
mí podia fiarse, me habia mandado salir 
'al encuentro de V. A. Yo no podia de- 
fender al hijo, teniendo el honor de estar 
empleado al lado del padre. 

¿Dug. Perdonad, baron, veo que me quejaba 
sin motivo; pero no tengo yo la culpa. Un 
anciano padre que corre 4 encontrar á su 

único hijo lleno de trofeos, de valor y 
de gloria, verle arrebatar de sus brazos, 
mirarle arrestado.... y pas quién? Por sus 
mismos vasallos! El golpe es insufribk... 
Se no AeEcOR tolerarses 
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Bar. Toca 4 V. A. castigar el delito, 
Duqg. Mi venganza será terrible: costará sangre. 
Ugier. El señor coronel Grawenstein, y va- 


rios oficiales. 
Duq. Que entren. Con impaciencia aguarda- 


ba sú venida. (ap.) 
Bar. Acotdaos de vuestro hijo, y Hacen 
temblar. : , 
Dug. Silencio, baron, silencio. 
ESCENA II. 


DICHOS , EL CORONEL con todos los OFICIALES? 

ebeoronel va 4 besarle laiolaho ll duque. 

Dug. Eh! Apartad. 

Coron. Vuestra alteza.... 

Duq. Calla, y tiembla de pronunciar una so» 

la palabra. Tu voz no haria mas que au- 

mentar mi furor, y agravar tu delito. Eres 
tú aquel coronel Grawenstein, que á la som- 
bra de mi clemencia fuiste del grado de te= 
niente elevado al que ahora poseest Aquel 
coronel, mi verdadero amigo, que tantas 
veces estreché en'mis brazos, 4 quien con 
lágrimas en los ojos confié mi propia san 
gre, el heredero del trono, mi único hijo? 
Aquel que en tantas ocasiones y encuentros 
me juró fidelidad y amor, protestando estar 
pronto 4 derramar la última gota de su 
sangre por mi fidelidad, por mi defensa y 
por la de mi Je 

Coron. Señor!... 

Dug." Sic. ¿ SE. tá eres aquel mismo.... Pero 
la mástata ha caido al fía de tu rostro Pas 


) 


, di EE 
miro ya la deformidad de tu semblante. Me 
estremezco: ya no conozco en tí mas que 
un soldado soberbio, un amigo ingrato, un 
vasallo traidor. (1) Calla.... Demos' que sea 
reo mi hijo.... Desgraciado hijo mio! Demos 
que el. ardor juvenil le haya precipitado en 
alguna inconsideracion. A tí tocaba la ad- 
vertencia, á mí el castigo. Pero tú con un 
absoluto despotismo, abrogándote los dere- 
chos de padre, de juez y de soberano... 
lias cubierto del mayor oprobio á un jóven. 
héroe, y has causado el mas amargo sentimien- 
torá un padre, que lleno de júbilo con las 
noticias de las últimas victorias, corria á su 
encuentro para colmarle de caricias, estre- 
.. Charle en su seno, y desahogar en él su amo- 
rosa y paternal ternura. (2) No hay escusa, 
no hay perdon, Esperimenta por ahora el 
primer impulso de mi venganza. Ya dejas de 
ser coronel.... Sí, te degrado.... Despoja 4 
tu familia de todos los privilegios, de todos 
los honores que poseia.... El castillo de Ro- 
vel será tu morada, hasta que disponga de 
tí como mejor convenga. 


Bar. El júbilo me enagena. (ap.) 


Coror. Señor! 

Dug. Y te atrevesf... 
Coran. Una sola palabra. * : 
Dug. Qué quieres? 


Coron. Solo pedir á V. A: que me sea permi- 


1 El coronel va 4 hablar, y el duque le 
interrumpe. ] | 4 
2 El coronel denota estar impacientes 


Me 
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id el justificarme. 


Dug. Pértido!... cuanto mas reflexiono tu cul- 


pa, mas grande y execrable me parece; no 

des lugar 4 que la justicia se convierta en 

crueldad. 

¿Coron. Sin temor alguno me someto á todos los 
castigos que creais justos imponermo; pero an- 
tes que parta sézme permitida una justificacion, 

Dug. No, de ningun modo. 

Coron, Una justificacion... 

Dug. De niogn modo, lo épico: 


Coror. Sí que me será concedidas no la sd= . 


plico al-padre del principe: la exija: de 
mi soberano, y este conocido por justo y 
clemente, no dejará de acceder á una so- 
licitud: arreglada á justicia, 199) 

Bar. Si el cotonel habla, está concluido el 
asunto. (ap.) Señor, considere V. A... 
Dug. No necesito consejeros. Hablad. (al cor.) 

Bar. Estoy perdido. (ap.) 

Coron. Vuestro hijo , señor, por haberle ar- 
restado a un criado suyo que pretendia usar 
. ¡de violencia en mi casa, y sacó un puñal 


contra la centinela que le impedia la entra=. 


da; se introdujo en uno de mis salones, mien- 


tras en él reunido el consejo de guerra, se= 
gun la ley prescrita por los mismos, decidia 
del delito del reo, y á viva. fuerza queria. 


que se le entregase. Yo me. OPUSE varo 
Dug. Pero... 


Coron. Tened la bondad de dejarme concluir. 


zx El duque le mira y despues se resuelve, 


/ 
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Yo me opuse, escudado Mes leyes de vuesa 


tro estado, protegidas y confirmadas por 
vos mismo, las cuales condenan al culpado. 
El príncipe lejos de rendirse 4 rois razonés, 
insistia en la violencia, faltando como capi- 


-tan á la debida subordinacion militar, res= 


petada por vos mismo, y conocida como 
base fundamental del buen órden.. Mis ra- 
zones, mis discursos, la fnerza misma de 
las leyes, no hicieron mas que irritarle hasta 
el estremo de echar mano á la espada delan- 


te del consejo de guerra contra mí, que era 


su presidente, y representaba vuestra persona, 


¿Dug. Delante del consejo de guerra? Con- 


tra tí! 


Coroñ. Aguardad todavía un momento. Qué 


se debia hacer en tal caso? Hice lo que me 
aconsejaba la prudencia; aviséle, corregíle, 
disculpéle en fin; y su bello corazon oyó 
la voz del honor. Un perpéruo olvido, un 
eterno silencio en mí y en mis compañeros, 
que componian el consejo, debia ser el fin 
de esta fatal escena.... Pero él; animado de 
la fuerza de aquel honor que heredó de dues- 
tra augusta persona, tanto, mas arrepentido, 
cuanto mas dejó arrebatarse de un ciego de- 
lirio ; entró en sí, conoció su falta, quiso 
enmendarla, puso su espada en mis manos, 
y voluntariamente se declaró arrestado. Se- 


for, esta es mi culpa, mi delito, mi traicion. 


Condenadme, degradadme , aborrecedate, 
voy 4 mi destierro con la intrépida sereni- 
dad que infunde la inocencia, y 0s privo de 


MS 


ON | de | 
E incómoda presencia de un soldado sober- 
bio, de un amigo ingrato, de un vasallo 
traidor, , (en acto de partir.) 
Dug. Aguardad, coronel. (1). Coronel ? (2) 
- Grawensteint 
Coron, Señor? (adelantándose un poco.) 
Dug. No oiais que os llamaba? 
Corón. Yo oí que V. A. llamaba al coronel. 
Dug. Y bien? | 
-Coron. Yo soy un coronel degradado, DOY 
podia contestar mas añ al nombre de Gra- 
wenstein. 
Dug. Llega á mis brazos. 
Coron. Señor, un traidor amigo...» 
Dug. Ah! llega. 
Coron, El castillo de Rovel me aguarda. 
: Dug, Quieres verme llorar de arrepentimien- 
10%... Ya lo has logrado.... Perdóname. 
Coron. Ah! Perdóneme V. A. (se arrodilla.) 
D:ug. Coronel.... (3) Que venga mi hijo. (4) 
Vuelve 4 mis brazos. Disimula el error de 
un padre que MORAS por su hijo, . Ñ 
Coron. Ah, señor!... Si V. A. lloraba por su 
hijo, mezclemos nuestras lágrimas. 
Dug. Cómo? 
Coron. He recibido esta mañana por un ofi= 


cial de nuestro egército, la funesta noticia 


de que en la Blunia accion perdió mi hijo 
r . El coronel continúa yéndose sin volver 
da cabeza. 2 Va 4 salife 
3. Se levanta y se abrazan. 
4 Aun sargento que se. va. 


EN 


valerosámente $u vida en vuestra da! 
Dug., Ah, mi pobre y querido Graweinstein! 
Coron, Estas lágrimas y su gloriosa muerte 
"me compensan de algun modo. su pérdida, 


ESCENA II... pa% 

DICHOS, UGIER, EL PRINCIPE Y AYUDANTE, 

Ugier. Señor, el príncipe. | 

Princ. Ah, padre mio! ) 

Dug. Qué quercist Quién sois vos? 

Prínc. Vuestro hijo. 

Dug. Mi bijo?... Ah! no.... mi hijo. no se 
presentaria de este modo á su padre, sin su 
mejor adorno, sin su espada. y 

Alyund. Esta es, señor, la espada del prín= 
cipe. (Entrega la espada al duque.) 

Dug. Os engañais; no es esta. (1) La espada 
de mi hijo es una espada honrosa que su- 
po abrirse paso entre las barreras enemi- 
gas, que descompuso' sus filas, que se dis- 
tinguió conquistando un estandarte que de- 
bia presentar á su padre; pero esta, esta 
es la espada de un frenético, de un insu= 
bordinado, de un soldado temerario, que 
tuvo la osadía de dirigir su punta contra el 
pecho de un superior suyo, faltando. al de- 
ber de la ley, del honor, de la buamani- 
dad.... Tomad, tomad. (2) Este acero con- 
tamina mis manos, tiene una mancha que 
no podrá borrarse, sino con. la sangre del 
que la ha deshonrado, (ES TENA 

1 La desnuda y la mira. 

2 La da' al ayudante. $ 
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Pue Ah! perdonad, padre mio! 

Dug. Sacad de aqui al instante 4 este jów 
ven.... El delira.... no le conozco.... NO... 
Jamás le conoceré. N 

Coron. Sí que debeis conocerle: abrazadle, es- 
trechadle nuevamente en vuestro seno; si 
fue capaz de cometer una falta, lo ha sido 
tambien en un glorioso arrepentimiento 
que dá mayor lustre á su virtud. 

Dug. Oh, Dios! (Se abandona sobre la silla.) 

Coron. Príncipe, echaos 4 sus pies. Mi sobe= 
rano, abrazadle (1). Debeis hacerlo, abra= 

wadle. Cesen nuestras turbaciones, y vuelva 
la calma á nuestro corazon. 

Dug. Mira 4 quien eres deudor de mi per- 
don (2). Á este honrado soldado y a quien 
vilmente has ofendido, y que será siempre 
el firmé apoyo de mi persona, y aun de la 
tuya misma. Ingrato hijo! - 


ESCENA IV. 
DICHOS Y UGIER. 

Ugier. La hija del señor coronel pregunta 
ilorando por su padre. A 

Duq. Que entre al instante. 

Príne. Ah! ved aqui, padre mio, la inocen= 
te ocasion de mi culpa. Yo la amaba sin. + 
ser correspondido. El capitan VValter la 
galanteaba. Mi pasion me cegó:... Abora im= 
ploro vuestro consentimiento para su B0dE: | 

Dug. Es justo; yo se lo doy. 


1 El duque hace señas que no. > 
2 Despues de alguna resistenciale abraze. 
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Capit. Ah, príncipe! no merezco vuestro fa= 

“vor. Los celos me han perdido.... Yo soy 
el reo.... Osé robaros aquella corona que...» 
4 vuestros pies. me 

Prínc. Basta, mi buen amigo.... Perdonémo= 
nos mútuamente, abrazadme. 


ESCENA ÚLTIMA. 
DICHOS Y AMALIA. 
Amal. Ah, mi soberano! La vida de mi pa- . 
dre. (se arrodilla.) 
Diuúg. Levantad, hija mia. Yo aprecio mu. 
cho á vuestro” padre , y. asi' ambos pro= 
curemos conservar su preciosa vida.... Pero, 
hijo, amigos, baron;... vos que erais su 
mejor compañero y amigo.... teneis algun 
conocimiento de quien haya sido el in- 
digno corruptor , el 'pérfido consejero de 
mi hijo? Para que llegue al colmo mi ale= 
gría , debo vengarme de semejante traidor, 
y entonces respiraré mas tranquilo. De- 


cid.... lo conoceist (al baron.) 
Bar. Yo , señor, no sabia... Ah! que no 
puedo respirar. (ap.) 


D:ug. Habla pues tú, hijo mio, y guárdate.... 
pero no , tus labios no conocen la mentira, 
Prínc. Ab, padre mio! Yo de nuevo me con- 
fieso “culpable 5 pero pues me obligais á 
ello, me veo precisado á deciros que com 
las máximas y consejos del baron tomó fo= 
mento mi criminal amor. | 
Coror. Y no menos con la inconsideracion 
de una sobrina mia, á la que amaba el 
señor baron»... Mas yo la- he castigado ales 
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jándola para siempre de mi casa. | 
Duq. Ah, vil, infame! Convendria que te 
quitase la vida.... pero vete , monstruo: 


apártate de mi presencia, y no te atrevas 


jamás á poner el pie en mis estados. 


Bar, Me parece imposible salir tan barato. (1) 


Dug. Señorita, vos que no os habeis dignado 
corresponder al afecto de mi hijo, sí que sois 


en cierto modo culpable de tantos desórde= 


nes.... Os prescribo un retiro.... Y para no 
daros tiempo de escapar , nombro ahora mis- 
moal eapitan para que os custodie, Grawens- 
tein , te doy el condado de Breinstein, y a- 
cuérdate siempre de que eres mi amigo. Aho- 
ra, hijo mio, te toca á tí cumplir con tu deber. 
Princ. Padre, sé cual es, y sabré cumplirlo. 
Acércate, ó verdadero héroe (al coronel); 
ven , estréchate en mis brazos, se tú la guia 
de mi inconsiderada juventud. Y para que te 
quede una eterna memoria de este dia, to» 
ma: este es un distintivo, una órden de ho= 
nor.... yo la heredé con la sangre; pero no 
la habia merecido por mis acciones.... Sea 
adorno de este ilustre pecho, y concede en 
recompensa un generoso perdon á mi juve- 
nil flaqueza. o 
Coron. Verdadero héroe! 


Amal. Digno prínciped LAbrazán= 
Capit. Nuestro númen! ole. 00 
Dug. Mi hijo! Querido hijo mio!) 
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1, Vase haciendo cortesías. 


3 COMEDIAS REPRESENTADAS EN y TIEMPO DE LA RITA LUNA 
Y DE O EN TAMANO de 8.0 


- Abate |' Epce. 

-Acelina. 

Adolfo y Clara 6 los dos presos. 
Agamenon (tragedia). 
Ali-Bek 

Amantes generosos. 

Amor y la intriga. 

Avaro (el). . 

Bella labradora, 

Califa de Bagdad (Opera). .- 
Cecilia y Dorsan. 
Chismoso (el). 

Clementina y Desormes. 
Conde de Olbach, 


Duque de Viseo, 

Fulgencia 0 los maniáticos, 
Gombela y Suni-Ada. 

Muger celosa. 

Opresor de su familia, 

Pablo y Virginia. 

Padre de familia. 

Presos, ó el parecido (ópera.). 
Prubba caprichosa. 


Reconciliacion ó los dos hércmaros. 


Solteron y su criada. 
Virtud en la indigencia. 
Un loco hace ciento, 


SIGUEN LAS COMEDIAS EN 8.2 


Amor por el tejado ó la Marcela, 


Andaluza en el laberinto. 
Atahualpa (tragedia) 
Blanca y Montcasin (tragedia), 
Bosque peligroso. 

Brato ó Roma libre (tragedia). 
Cabeza de bronce. ,* 

Cadma y Signoris. 

Calavera (el). 

Caliche.. 

Camila (tragedia). 
Casamiento por fuerza, 
Castillos en el aire. 

Citas (las). 

Citas debajo del olmo. 
Cocinero (el) y el secretario; 
Condesa de Castilla. 

- Conjuracion de Venecia, 
Contrato anulado. 
Coquetismo y presuncion. 
Costumbre de Antaño. 
Cuantas veo tantas quiero. 
Deber y la naturaleza. 


D. Pedro de Portugal (tragedia). 
D. Sancho García de Ade 
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Jugador. ' 


Doña María Pacheco. 


Dorotea (la). 

Dos épocas. 

Dos preceptores. 

Dos sargentos franceses. 


-D. Dieguito. 
- Edipo (tragedia.) 


£duardo y Federica, 
Etectos de un mal ejemplo. 
Elvira portuguesa. 
Enamoradizo (el). 

Escuela de los jueces. 
Español y la francesa. 
Escuela de la Amistad, 
Guzman (tragedia. 
Hipócrita. 


: Hipócrita pancista. 


Hombre de la Selva negra, 
Huérfana de Bruselas. 
Huerfanita. 

Imperio de las costumbres. 


. Indulgencia para todos, 


Ir contra el viento. 
Jóven de sesenta años, 


Lo que puede un empleo. 
Lugareña orgullosa. 
Marica la del puchero. 
Marido de dos mugeres. 
Mentira contra mentira, 
Mi retrato y el de mi compadre. 
Misantropía y arrepentimento. 
Morayma (tragedia). 
Muerte de Abel (tragedia) 
Muger por fuerza. 
Muger varonil. 
Novia tapada. 
Numa (tragedia) 
Numancia destruida (tragedia) 
Opera cómica. 
Oscar, hijo de Osiam (tragedia). 
Pancho y Mendrugo. 


Actriz, militar y beata. 
Amante misterioso. 

Arturo ó los remordimientos, 
Al pie de la letra. 

“Caer en el garlito. 

Caer en sus propias redes. 
Celos. 

Ciego. 

Cuentas del zapatero, 
Cartas del Conde-Duque. 

De una afrenta dos venganzas. 
Dos muertos y ningun dlento: 
Duque de Altamura. 

En paz y jugando. 

-Es un niño, JA 

Enrique de Trastamara. 
Espectro de Iliver-sein. 
Favorita (la) 

“Gaceta de los Tribunales. 
Galan invisible. 
Halifax Ó picaro y honrado, 
Hija de Cromwel. 
-Tlijo de Cromwel. 
¡jo d l emigrado. 


Tercera. dama -duende. 


Un quinto. y un pár valo, Rel y 


e Udo Na poleo 


"Rábula aged) A 
Raquel! (tragedia). E 
Rey Eduardo. 

Sancho Ortiz de las Roelas. 
Sofonisba (tragedia 

Tal para cual. | 

Tonta (la) ó ridículo novio. 
Treinta años, ó vida del jugador. 
Vergonzoso en Palacio, 
Viajante desconocido, 

Vieja y los calaveras, ó la posada, 
Virginia. - - EN 
Viuda de Padilla, 

Una noche de novios. 

Una travesura (ópera), 

Zenobia y Radamisto. 


MUSEO DRAMATICO, 00070 


Idiota. 
Ingeniero ó la deuda del honor, 
Madre y el niño siguen bien. 
Marido desleal. 

Novicio. A 
Opera y el Sermon. pe 
Otra noche toledana. 
Penitencia en el pecado. 
Por no escribirle las señas, 
Posada de la Madona. 
Quien será su padre. 
Ricardo el negociante, 
Robo de Elena. 

Secreto de una madre. 
Tio Pablo ó6 la Educacion, 
Trapisondas por bondad. 


% 


Un amante aborrecido, - 
Ultimo de la raza. 

Un mal padre. 

Un casamiento provisional. $ 


Un rival. 
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